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LA CRÓNICA 

El 'macarellisme' 
A RCADI ESPADA 

Caja GaJdana, al mrde Menorca, fue uno 
de los lugare5 mAs hennosos de la tierra. 
y entre 105 paisajes medit(t'rineos debi­
dos al azar de la naturaleza RO creo que 
ninguno se le pudiese comparar. El azar 
no parece allí ni violento ni ciego. La linea 
de la playa dibuja un labio inolvidable. la 
arcna es blanca y el agua, azul turquesa, y 
105 pinos se desmayan, bien adiestrados, 
hasta rozar las olas.. Sin embargo, lo que 
conviene a la postal en un paisaje raro e 
intenso es la majestuosa irrupción de un 
torrente de agua dulce que ~go de ~o· 
rrer el barranco de S'AJgendar ----el único 
de la isla que tiene agua todo el año--, 
acaba en el mar. 

El lugar perdió su belleu a rmalu de 
los años sesenta con la consuucc;ión de uo 
espantoso hotel que aún perdura.. Cómo 
no seria el espanto que el ministro san· 
eha &lIa, en la hora dramática de su 
inaugUración, ~ dirigió coloquialmente a 
una de las autoridades que formaban el 
cortejo 'J le preguntó en voz baja qu i~n 
babia sido el ~poosable de aquella ani· 
malada. El interpelado, además de autori· 
dad, era arquitecto y le contestó al minis· 
tro, respetuosamenle, que el no era un 
animal, pero si quien lo habia levantado. 
No pasaron muchos años sin que el arqui· 
tecto recibiera apo-

ban las horas presen~ié interesantes epi$O­
dios, como la llegada en lancha motora de 
una familia algo má$ que nuclear, con los 
ingmiientes necesarios para ~laborar una 
paella: \'Cnlan también con mucha hamo 
bre, mucha alegria y muc:h¡¡.¡ ganas de pro­
pagarlo. De \ 'Uelta, CU~5la arriba, sin Ola· 
yor aliciente para imaginar que la tempe· 
ratura de la chapa bajo el solccito. dicte 
las primeras lecciones sobre el macarellu­
me: Menorca me parecla una Uila hermo­
sa, pero que exigla dernuiado esfuerzo; 
una isla, la más catalana de las Balear~ 
basada en el escu1tisrno, para el que la 
prueba mas irrC'o'ocable de la existencia de 

. paraisos es lo que cuesta alcanzarlos.. Por 
el contrario, yo creía que la dureza del 
camino me autorizaba a encontrar una 
pla)'il desierta. donde correr edénico: la 
prueba mlis irrevocable de la existencia 
del paClúso es que no se comparte, eso 
pienso. 

Rozando los primeros dlas de este oto­
ño he vuelto a Maearella. Alegremente be 
reconocido el polvo, las vacas., las cercu y 
el sol de mediodía sobre la chapa . He ido 
a abrazarla. sin suerte: habla más gente 
que en Benidorm a la misma hora. Gentes 
en toda la isla: en Pregonda y en Cala 
Mitjana; en Son Saura y CavaUeria; en 

Favaritx y en Cala 
yos notables y hoy 
son y4 muc:hoslos eW' 
flCios que compiten 
bra\'alIlente con el es· 
panto primigenio: Ca­
la Galdana es pura 
melancolía. 

Reflexión sobre Menorca 
a partir de Cala MacareUa: 

es una isla hermosa 

Blanca. Gentes, en 
Jll.aS.a. vieio58Dltnte 
entregadas a la prácti. 
ca del maC'arellisme. 
¿Qué los lleva aW? 
Comprendo que mi­
les de pet50nu com­
partan la arena des­
pués de un camino 

Obviamente, el ca­
so no es singula r en 
España, pero sí en 

pero que exige esfuerzo 

Menorca. Es verdad .' 
suave, asfaltado. cor­
to. Comprendo que 

que el lugar de más suave y lujosa hermo­
su", de la isla esta destruido. Pero lo que 
predomina en Menorca es la conservación 
intacta del paisaje. 1..0 que predomina el 

el mat;au/lis~. El modesto neologismo 
lo rormulé en privado hace bastantes 
ailos, el primer verano que Uegué a la Wa 
y a Cala Macarella, vecina a Galdana, 
casi tan ~lIa. pero virgen y no mártir. 
Despucs de una hora de tragar polvo. 
apartar vacas y levant~ cercas. dejé el 
coche al solecito del mediodla y eché n 
andar en busca de la anunciada maravilla. 
AlU c:staba. en efecto. la playa, y corrí a 
abrazarla. l)espues de las primeras efusio­
nes observe que al¡unos otro! habitante;s 
del mundo hablan tenido la misma idea 
en el mismo momento, y conforme avanza-

alguien ande, horas, duramente, para sen­
tirse águila o delflD. ¿Pero sufrir para aca­
bar sintiéndote gregaria sardinita en lata? 
Mis amigos de Menorca objetan que abri r 
carn:teras acabaría con Menorca y su espl­
riro. No se d an cuenta de que las carrete­
ta$ ya están abiertas, aunqut sean inferna· 
les. Que basta un coche, una bestia cuatro 
por cuatro. ésas que con tanto despotismo 
conducen las muje~ para abrir cual­
quier earretetll. En cuanto al espiritu ... 
Todas las guias de la isla insisten en lla­
mar virgenes a la mayoría de la calaa. fA· 
tan repletas de pecadores sudorosos, pero 
las guias en~nden que una cala virgen u 
una cala sin casas. Prohiben lu ca..saS¡ pe. 
ro los barcos anclados en las calas ¡vírge­
nes! exhalan su fétido aliento por doquier. 

Es explicable que ante la visión de la Cala 
Galdana emb rutecida., y ante el dUVllrlo 
constructor de 5UJ islas vecinas, la gente 
de Menorca haya adoptado prccaucione&. 
Pero el reto no es naturaJeza o barbarie, 
como pien sa el ecologismo iluminado (a 

dos \·elas). El reto es civilizar 105 lugares 
del ocio. EJ m.acarellls"u es un paisaje 
neoUtico con bencina. Y \o que hace falta 
en Menorca es que muchas Ciutadellas 
-muchas maravillas urbanas- lleguen 
basta las playas. 

La reciente autodesignaci6n 
del director general d e la CC R­
TV, Miquel Puig, como nuevo 
director de TV-3 en sustitución 
de L1uis Oliva ha desconcerta· 
do a más de uno. Nada más 
lógico cuando hace apenas un 
año. COn motivo de las puadas 
elecciones autonómicas, en es· 
pecia l Pasqual Maragall corno 
!ider del PSC·CpC, pero tamo 
bién otros dirigentes políticol 
nos hicieron creer que entre sus 
princi pales objctivos' figu raba 
la rerorm a en profundidad del 
sector audiovisual publico cata· 
lán, y en concreto de la CCR­
TV 

Despues de aquellos comi­
cios, se procedió cn primer lu­
gar a la elección del nuevo Con · 
sejo de Administración y luego 
al nombramiento de Miquel 
Puig como directo r genelal de 
la CC RTV. sin que ello compor· 
tara cambio ninguno en las di· 
tecciones de las empresas fi lia­
les de dicho organismo público, 
esto es TV-l y C atalunya Ra­
d io. El consenso o btenid o por 

TV-3: no es eso 
Miquel Puig en el nue\'o Conse­
jo de Administración de la 
CCRT V para su nombramiento 
pudo sorprender a más de uno. 
habida cuenta tanto de 

JORD! GARClA SOLER 

Mientras. en otra importan­
te empresa del secto r audiovi­
sual publico de Cataluña , en 
COM Radio. mediante la dimi· 

ra, cuya contribución al plura­
lismo real del aud iovisual pll_ 
blico catalan nadie p uede po­
ner en du da. Ojalá no le ocu-

su conocida m,j Utancia 
política como dc su d i· 
latada trayectoria en 
cargos publicos depen-

PaslllÚls 1m meses, el único cambio 

rra lo que a R adio 4 , 
que. ailos atrás. en po. 
cos meses perdió casi 
toda su histórica au· 

/uJbiáQ en TV-3 "" sido f¡¡ 
d ientes del Gobierno 
de la Generalitat. No 
obstante, 10 cierto es 
que sus promesas de 

lIIIIodesignación de Puig como director 

diencia y ha q uedado 
reducida a una situa ­
ción poco menos que 
resid ual. 

cambio a plazo fijo 
convencieron a los constjeros e 
incluso a la oposición parlamen­
ta ria. Pero pasaron meses y me· 
.se..s, y a la postre, casi UD año 
después, todo el cambio ha que­
dado red ucido. por el momeD­
too a la autodesignación del pro­
pio director general como di~. 
tor de TV-3 . 

sión de su directo r general, En­
rie Sopena , qu iso da rse Un a 
leceión ética que de poco o 
nada pa rece haber servido has· 
ta ahora , como no sea para 
crnr u na extraña situación de 
interinidad. Q uedan pend ien­
tes importantes interrogan teJ 
sobre el fu tuto de esta emiso· 

Poco o nada se ha 
avanzado durante es­

tos úl timo s 12 meses en la im­
p rescin dible reforma del sector 
audiovisual público catalán. Es· 
ta claro que incluso el Consejo 
Audiovisual de Cata luda 
(CAe) ha quedado como aletar­
gado, tras haber despe nado 
también grandu esperantas de 
cambio. Y no se trata tan sólo 

del hecho de que su presidente 
actual. Francesc Codina, sea 
otro desucado militante COnver· 
gente - lo fue uimismo su antl:­
eesor, Lluis de Carreras, pero 
su independencia efectiva pare· 
ce que 'acabO costánd nle el 
cargo--. sino de su muy escasa 
actividad , al menOI en aparien­
cia. Mucho más allá de todo 
esto, nO se advierte n inguna in­
tención de modificar realmente 
el s istema de funcionamiento 
del servicio público nacional d e 
radiodifusi6n y televisi6n de Ca­
ta luña. 

E l p roblema real I!I.O reside 
en la au tentica o sup uesta in­
d ependencia polltica de quie­
nes QC:upan los ca rgos de direc­
ció n d e esto! medios de comu· 
nitación . La militanci a políti­
ca n o es ni debe ser en si mis· 
ma un mérito para ejercer di­
chos cargos, pero tampoco es 
ni debe ser un demérito. ni mu­
ch o menos aUn un impedimen­
to para ello. ¿Qué m~ril o tiene 
la independencia politica . 
cuando está claro que nadie es 


